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Nací y mis padres me habían dado ya dos 
nombres, dos cargas aparte de lo que cada 
uno significa, el primero, Laura, significa 
victoria, Gabriela significa  fuerza, ambos me 
asignaron rasgos de mi personalidad, tanto 
por separado como en conjunto. Como la 
mayoría también nací con dos apellidos, el 
primero me hizo sentir dueña del mundo, el 
segundo me brindó el piso que me hacía fal-
ta, me recuerda constantemente las mujeres 
que me han levantado y toda su fuerza. No 
había crecido mucho para comprender que 
ambos nombres me hacían sentir diferente y 
que me hacían percibir a quien me nombra, 
de manera diferente. 

De pequeña me decían Laurita, en algunos 
casos considero que pudo llegar a ser por 
cariño o ternura, sin embargo, al designar 
como algo pequeño esa fue la sensación que 
estuve cargando por mucho tiempo, hablé 
bajo, bajé aún más mi cabeza, el silencio se 
había vuelto cómplice de mi existencia. Esta 
sensación era visible, logré hacerme ver tan 
frágil como el diminutivo calificaba. Fui 
Laurita, demasiado blanca siempre, el sol no 
logra dejar en mi otro tono diferente al rojo, 
ya no solo era delgada y frágil sino pálida, mi 

pelo me jugó en contra, solo me hacía ver mu-
cho menor que mis compañeros y más tonta, 
pues el único peinado que podía controlar la 
mata que traigo pegada a la cabeza eran dos co-
litas que hasta hace muy poco comprendí que 
mi mamá me hacía con mucho amor así me ja-
lara el pelo, aprendí a peinarme de pequeñita, 
intentaba copiar los peinados de mis amigas, 
pero todas eran lisas así que yo solo me veía 
más graciosa que de costumbre. 

En medio de una situación poco agradable en 
mi colegio, encontré un refugio en el baile, mi 
hermana mayor y su mejor amiga me enseña-
ron a bailar reggaeton a eso de los 7 años, mi 
papá desde que me pude poner en pie sin ayuda 
del yeso me enseñó a bailar, es el mejor baila-
rín que conozco, desde entonces, bailo samba y 
aclararo mi mente en las coreografías que pue-
da llegar a inventarme, más que la danza mis 
piernas se habían vuelto confidentes de todas 
las cosas que habían o han llegado a afectarme. 

A los 13 años algunos profesores me llamaban 
Gabriela, aquellos que casualmente me habían 
visto correr, pelear con mis papás o hablar en 
inglés. A esa misma edad empecé a jugar ulti-
mate, se reían de mis piernas, flacas y todo pero 
me servían para correr de cancha a cancha a 
anotar gol, solo me fallaron en un solo vuelo 
cuando al aterrizar me lastimé la rodilla y nun-
ca más pude tenerla bien. 

La génesis 
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Tuve que dejar el ultimate unos años, mi ro-
dilla había empeorado y al parecer contagió 
a la otra. Me aguanté el dolor para seguir bai-
lando, pues no iba a dejar que me quitaran 
eso también. Para ese entonces ya era muy 
frígida con mis pasos, las burlas y el miedo 
me seguían la espalda, si tuviera que repre-
sentar a alguien con miedo lo habría hecho 
a la perfección, siempre medida, cada movi-
miento fue calculado. A esta edad la curiosi-
dad sexual ya iba despertando en mi salon, 
las niñas habían conseguido novios y los chi-
cos hacían las comunes listas de los mejores 
atributos, me dolía no estar en la lista y no 
ser lo suficientemente liberada y guapa para 
tener pareja, yo no salía de mi casilla de Lau-
rita. Eso fue claramente otro motivo para la 
burla, la virgen, la que no había besado a al-
guien, recuerdo que uno de mis amigos en-
tre broma y broma dijo que“fácilmente po-
dría morir virgen, pues nadie quería hacerlo 
conmigo y aunque quisiera, yo no tendría las 
agallas para dejarlo”, sus palabras me golpea-
ron pues para ese entonces, mi amigo tenía 
razón con las dos probabilidades. 

Ya finalizando el colegio, y mirando un poco 
hacía el pasado,  entendí que de alguna ma-
nera necesitaba probar que no era esta per-
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sona retraída y aburrida que siempre dijeron 
que fui, sin  embargo camuflé esta necesidad de 
aprobación en una rebeldía, en donde acepté 
fumar cada porro que me ofrecieron y apren-
dí a tomarme las bebidas alcohólicas de colores 
radioactivos que me ofrecían en las fiestas sin 
manifestar ninguna objeción. De estos días no 
me arrepiento, así, con los 5 sentidos confun-
didos, recuerdo como al bailar mis pasos, por 
ridículos que se pudieran ver, ya no cargaban 
pesos, eran fluidos y me volví a sentir la ola de 
mar que mi papá me enseñó que tenía que ser 
a la hora de bailar, de esa experiencia me que-
daron dos cosas, la primera: había una parte de 
mi que aun recordaba el vivir sin miedos y ver-
güenzas, la segunda: odié un poco menos mi 
cuerpo. 

Concluí con mi nombre así que, en mi habita 
una mujer con miedos y fragilidades, me rom-
po fácilmente y han sido muchas las veces que 
me han maltratado. No soy esos dolores, no soy 
los hombres que me castigaron. Por el contra-
rio, encuentro en mi una fuerza y una potencia, 
encontré una voz y mis propios deseos, encon-
tré así que soy todos los matices entre antó-
nimos, que no vale la pena quedarme en una 
historia o una palabra, por más que antes así 
me hayan castigado, soy las mujeres ancestrales 
que me han fascinado y el dolor que he vivido, 
soy todo y estoy en potencia de ser más. 
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Para comprender la relación que se establece 
entre la artista, la plasticidad y 2 mujeres mi-
tológicas se genera un tejido, este tejido ha 
sido manejado a lo largo del texto a través de 
historias anecdóticas, buscando identificar 
en qué momento la presencia de estas muje-
res se fue haciendo notoria en la vida misma.

Vale recalcar que, pese a estar trabajando 
alrededor de la historia de Lilith, también a 
manera personal se ha vivido la experiencia 
desde la perspectiva de Eva, en este caso el 
odio que se le tiene a esta mujer, fruto del pe-
cado original, se muestra personalmente en 
situaciones donde el odio se ha manifestado 
de maneras como maltratos sexuales, físicos 
y psicológicos. Además, históricamente se 
ha construido la idea de que el pecado de la 
mujer por excelencia es la lujuria, denotando 
siempre la disposición sexual así en realidad 
no exista. Fruto de esta estigmatización se 
generó una autosexualización que hizo cre-
cer este pensamiento que, luego, desencade-
naría en comportamientos manipuladores 
y sometimientos sexuales al serle negado al 
hombre un  interés sexual momentáneo.

Tejido
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Por otro lado, Lilith se presenta ya a través 
de la rebeldía, fruto de las injusticias que la 
tenían incómoda respecto a la relación se-
xual y de convivencia con Adán, esto genera, 
a manera personal, una conexión basada en 
la admiración, utilizando esta historia como 
fortaleza necesaria para abandonar la rela-
ción abusiva por la que se estaba atravesan-
do, producto de esta ruptura se da, así como 
en el caso de Lilith una estigmatización a 
través del voz a voz categorizando a la mujer 
como mala mujer y diabla.

Producto de el tormento por estas malas re-
laciones se llega a un momento de excesos, 
en donde las drogas, las fiestas, el alcohol 
y el sexo casual se presentaron como unica 
salida para evitar un proceso de duelo, tan-
to por perdida como por aceptación de una 
vulneracion corporal y personal. Producto 
de estas experimentaciones quedó una rup-
tura más profunda que finalmente evidenció 
que la grieta que deja un abuso puede lle-
gar a no cerrarse nunca. Sin embargo, y aquí 
entra otro pilar de este proceso personal y 
plástico se llega a la posibilidad de fortalecer 
una relación con la mujer salvaje.

La mujer salvaje se presenta a través de una 
mujer donde sus ciclos vitales, sexuales y 
creacionales están en armonía, de tal ma-
nera que esta mujer enseña a ya no tolerar 

relaciones de abuso, ni ningún tipo de rela-
ción interpersonal que suponga una pérdida 
de energía psicológica. Narrando la historia de 
Baubo, una diosa cuyo cuerpo es de arcilla, sus 
ojos se ubican en sus senos y su vagina es su 
boca; se brinda la posibilidad de generar una 
relación entre el cuerpo mismo y una sexuali-
dad sin miedos, que así como cualquier proce-
so en general, está en construcción de manera 
no lineal, pues esta mujer salvaje también pro-
pone recibir la angustia y tristeza para dar paso 
a la felicidad y la plenitud. Cabe mencionar que 
esta historia de Baubo habla de la risa con ín-
dole sexual, que se muestra en pequeñas tertu-
lias que a manera de chiste se habla sin tapujos 
del sexo, haciendo así que, Baubo este presente 
entre estas reuniones.
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La primera vez que escuché sobre Lilith fue 
en un video de Facebook, me detuve a ver 
ese video porque el pelo rojo siempre me ha 
atraído, siempre trato de usar tintes rojos 
para acercarme a ese color, lo único que logro 
es que se vea morado, de eso a nada prefiero 
ese color uva. El video era breve, no conta-
ba mucho sobre su historia, a grandes rasgos 
decía que ella había habitado el Paraíso antes 
que Eva, pero que lo había abandonado por 
que Adán la obligaba a estar debajo de él a 
la hora de tener relaciones, “mucho idiota” 
pensé esa vez sobre Adán. El video continuó 
diciendo que luego de ella reclamar igualdad 
y no lograrla prefirió abandonar el paraíso y 
dejar atrás a Adán y a Dios, finalmente fue 
calificada como una diabla por haberse jun-
tado con el diablo y tener hijos con él, sin 
mencionar que fuera una mujer la primera 
en rebelarse a el hombre celestial y al terre-
nal. El video terminó e inmediatamente me 
fui a buscar sobre ella, no leí mucho sin em-
bargo su nombre ahí se grabó en mi mente. 

Lilith volvió a mi vida poco tiempo después 
sin yo saberlo. Una de mis parejas anteriores 
me llamó “súcubo” por tratar de seducirlo 
en un lugar inapropiado. No conocía yo esta 
palabra, no sabía tampoco que los súcubos 
son unas de las hijas de Lilith con el diablo, 
claramente tampoco sabía de su poder de se-

ducir y acabar a los hombres que hechizaban. 
Sin saber como sentirme pensé en todas las ve-
ces en las que sí me había convertido en este 
ser manipulador y ventajoso, lo estaba siendo y 
me sentía orgullosa, saqué ventaja nuevamente 
sin darme cuenta en realidad a que se referían 
de mí y las consecuencias que esto me podría 
traer.

Estas consecuencias no se demoraron mucho 
en aparecer, esta actitud diabla era inversamen-
te proporcional al respeto que me decían que 
debía merecer y solo pasé a ser un objeto 	
sexual (pensaba yo que así debía actuar una 
mujer diabla), me culpé a mí, a mis decisiones 
y a mi físico, odie verme al espejo, odié mi ge-
nética y solo llené ese vacío en el pecho que el 
odio deja con lo poco que pensé que era a lo 
que podía aspirar. Esta fue la primera vez que 
me sentí esclava del sexo, me obligué y me obli-
garon a estar presente en estos actos, pues pen-
saba que una diabla debía corresponder y así 
perdí el rumbo de la mujer que quería ser.  

Al lograr alejarme de estas relaciones abusivas, 
encontré finalmente que Lilith no habita en 
el sexo solamente, en mi caso, también habi-
ta en la garganta, en lo que habla al amar y lo 
que grita en la inconformidad, en el canto que 
acompaña su danza y en la compresion que ha-
bita en el consejo. Haber encontrado que Lilith 
descansa en mí de esta manera me hizo verla 
como una mujer protectora que me enseñó la 
conexión con ella y el poder de mi cuerpo que 
espero que si algún día se aleja no sea para mar-
charse. 

Lilith
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Eva
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A Eva si la había conocido ya desde que yo 
era pequeña. Los datos no eran muchos, solo 
sabía que era la primera mujer en existir (no 
se hablaba de Lilith). A ella siempre la ima-
giné maternal, incluso llegué a pensar que 
podría tener el rostro de mi mamá o de mi 
abuela, probablemente más el de  la segunda, 
pues recuerdo que de chiquita ella se empe-
ñaba en contarme historias bíblicas que de 
toda la vida me aburrieron, mi tio menor, 
por ese entonces era ateo y peleaba mucho 
con ella por estar corrompiendo mi capaci-
dad de elegir un credo al que pudiera serle 
devota. Eva, su nombre si se me pegó en la 
mente, pensar que su cuerpo solo iba vestido 
con hojitas que yo pensaba que eran de ta-
mal, me parecía inaudito. ¿Cómo podría ser 
la primera mujer y no vestirse con un ves-
tido?  Claramente, y aunque me avergüen-
ce un poco admitirlo, a eso de los 3 años no 
concebía la idea de una mujer que usara el 
azul o que no luciera siempre faldas. Detes-
taba a cada una que tuviera el privilegio de 
hacerlo y no lo aprovechara. No me juzguen, 
era chiquita y boba, además no podía ves-
tirme como quisiera pues el yeso que cubría 
desde mi pecho hasta la punta de mis pies 
me impedía usar todas las cosas que las ni-
ñas lindas que jugaban en el parque si po-
dían.  
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A Eva la volví a ver en el intento vago de 
historia del arte que se me dio en el colegio, 
pensaba que era boba, yo en su lugar habría 
dicho mentiras al supuesto ser supremo con 
tal de quedarme en el paraíso, ¿acaso para 
qué querría compartirlo con Adán?, quien 
nunca ha sido parte de mi llavero personal 
de personas inexistentes que me agradan. La 
profesora decía que Eva había arrastrado a 
Adán a la perdición y que como castigo de 
los castigos todas aquellas parecidas a Eva 
serían víctimas de la menstruación. Ya no 
solo la tenía en concepto de boba sino que 
ahora la odiaba por hacerme pagar por una 
historia que ni siquiera era real.

Retomando los sermones de mi abuela sobre 
las historias bíblicas recuerdo la descripción 
que ella me hizo sobre Eva : Bella, por que 
no, tímida, pues ha de hablar cuando Adán 
lo permitiera, amorosa como no se puede 
imaginar, cosa que se veía reflejado en el ca-
riño con el que crió a sus hijos. En ella no ha-
bía rencores, pues siendo la mujer perfecta 
expiaba su pecado más polémico. Juré nunca 
ser así, no toleraba pensar en que tenía que 
hablar cuando se me diera el permiso, nin-
guna de las mujeres a mi alrededor era así 
e incluso mi papá solía decirme que él me 
prefería gritando que callando. 

Pero lo que uno odia es un reflejo de lo que 
es uno, para poner en contextos semejantes, 
cuando tuve mis primeros acercamientos 
amorosos con el género vecino sólo me faltó 
cumplir (y por eso doy gracias) el papel de la 

maternidad por engendrar. Entendí que en mi 
si habita un poco del amor maternal, cuidar y 
ayudar salen de mi sin que yo siquiera lo piense, 
se lo atribuía anteriormente a el cariño que me 
despertaban las cosas; pues recuerdo que una 
vez adopté unos caracoles y los cuidé hasta que 
cumplieron su ciclo, sin mencionar la vez que 
decidí adoptar una piedra, a la que le tejí un 
poco de ropa y por la que lloré unas semanas ya 
que mi mamá la tiró a la basura por accidente, 
sin embargo no tuve que madurar mucho para 
darme cuenta de que mi forma de amar es más 
próxima al cuidar que como tal a una idea ro-
mántica de amor. Nunca se me han dado bien 
los abrazos ni el arruncharse, (lo he sentido 
falso pero para hablar de eso tendría que ha-
cer una tesis aparte), lo mío va desde evitar la 
soledad que habita en mi mente y que son más 
las veces que se vuelve insostenible que las que 
me siento cómoda en el silencio de los que me 
han olvidado. Siempre culpé a Eva por el exceso 
de templanza, jamás he visto más a fondo este 
concepto, pero algo en mi dicta que ella toleró 
más de lo que debía algunos abusos de Adán, ya 
fuera por culpa o por amor, siempre la culpé a 
ella por que en mí habita esto, por que las muje-
res que me han formado también lo han vivido 
y por que a todos nos enseñaron que amar es 
aguantar, decido ya romper con esta tradición, 
quitarle a ella las culpas, pues ya no estoy se-
gura que ella tenga que ver con eso, asumir mi 
responsabilidad, así como ella asumió comer el 
fruto prohibido y comprender que así ella hu-
biese vivido bajo la culpa y el estigma.



Al inicio recuerdo no sentirla, de pequeña 
no me importaba que la gente me viera, la 
vergüenza aún no existía en mi. Fue hasta 
ya más grande que la empecé a sentir más 
fuerte, la había ignorado la mayor parte de 
mi vida, pero, como uno de los fantasmas 
que todavía medio logró ver, la vergüenza 
estaba siguiéndome la espalda. Conforme su 
presencia fue tan evidente que era imposible 
pasar de ella fue cuando me quedé rígida, me 
volví fría como el hielo, la sentí como quien 
es tocado por una barra de acero congelado 
en la espalda. 

La vergüenza se me manifestó de tantas ma-
neras, miles de palabras ya le he dedicado al 
silencio al que me sometí para que de mí no 
se hablara, pero esta vergüenza fue diferente. 
Esta vergüenza me habla al oído, lo que sea 
que pase al cruzar la puerta podría ocurrir 
por mi propia culpa. Un nudo que se va for-
mando en mi estómago se va expandiendo 
y siento en mi espalda kilos de miradas que 
juzgan. Le tengo miedo al hablar y caer en el 
error me asusta. 

Para evitar pasar penas uso mi propio cuer-
po como disfraz, nadie podría descubrir que 

en mi hay una  vergüenza hacia lo que 
soy. Tengo fuertes Deja Vú dónde veo en la 
puerta verde, me vuelvo a sentir a rinconada y 
me pregunto si hubiera gritado tal vez todo ha-
bría sido diferente. No grité, claro, tuve miedo 
de despertar a los vecinos. No sólo tenía miedo, 
tuve vergüenza, alguien que me quería no de-
bía de hacerme eso. 

Ya ha pasado mucho tiempo, a veces al recor-
darlo corro de la ducha intentando quitar todo 
el rastro, a veces logro sentirlo, a veces la ver-
güenza se va, encuentro a veces la sensación ya 
muy desvanecía, el jabón fuerte logró lo pro-
metido: borrar el 99% de las manchas .

A la vergüenza
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El fantasma
Motivos para llenarnos de miedo tenemos 
de sobra, mi mente viaja a velocidades im-
pensables, constantemente me pregunto 
si así también será el cerebro del resto. Mi 
cabeza me deja en lugares oscuros, algunos 
por historias dolorosas y otras veces por re-
cuerdos que se quedaron lejos de mi vida. 
No sé con certeza en qué momento me habré 
perdido el rumbo, solo me siento una copia 
mejorada de amantes que solo dejaron man-
chas en mi pasado que el jabón potente no 
puede borrar del todo. 

Me sorprendo a veces imitando sus gestos, 
me lamo los labios de la misma manera que 
lo hacía él antes de empezar una nueva ora-
ción, distraída rompo las fibras de mi pelo 
entre mi pulgar e índice izquierdo, justo 
como él lo hacía. Iracunda, imito el mismo 
gesto de señalar con la mano erguida las co-
sas para hacer comprender mis palabras y 
muchas son las veces que hago los mismos 
chistes baratos incluso imitando la entona-
ción, ¿En que me convertí yo?

Me decepciono a mi misma, intento odiar 
algo que sencillamente no pude odiar y en 

mi mente aún recreo historias hipotéticas en 
donde el reencuentro es posible, en donde por 
fin soy feliz y ellos se marchan para dejarme 
tranquila, pues saben que ya en mi mente no 
podrán ocupar un milímetro más. Luego, nor-
malmente debajo del chorro de la ducha me 
doy cuenta que tal vez esas historias no serán 
posibles, siempre caeré en la pregunta de: ¿qué 
me faltó ? O ¿Por qué tuve que pasar yo por 
esto? 

Evito la calle pues es la única manera de no 
dar realidad a estos encuentros dañinos que he 
imaginado, trato a toda costa de evitar sentir 
en mi cuerpo su odio y peso, pero vivo cons-
tantemente con un fantasma que habita la sala 
de mi casa, que tiene su rostro y que al oído 
me susurra todas las cosas que vivimos juntos. 
“Cállate” me repito todo el tiempo, pero la voz 
tiene sus pulmones, así que suena más fuerte. 
Le huyo a mis propias lágrimas para no darles 
importancia, me repito una frase de TikTok 
que me ha servido más que muchas otras “I’m 
too pretty for this shit”, luego recuerdo que no 
tiene nada que ver con el físico, pues ellos ya 
no están, solo los encuentro en mi mente. Me 
he despedido incontables veces, no sé por qué 
no han de marcharse. Me brotan mares de los 
ojos y probablemente todos ellos ya habrán de 
estar dormidos. ¿Cuánto tiempo hay que dejar 
pasar? 
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Así, encerrada en mi cuarto y solo saliendo 
para lo necesario vivo con miedo, le tengo 
miedo a la notificación entrante y al follow 
de una cuenta extraña, temo no volverme a 
sentir segura, le temo a volver a querer al al-
guien y que me cague la cara, relaciones oca-
sionales no me han causado ese daño nunca. 
Hace poco casi muero ahogada en unas va-
caciones y me di cuenta que la sensación de 
ahogo con agua salada se siente igual al aho-
go que siento de no saber en qué momento 
se fue todo al carajo incluyéndome a mí, y 
de cómo la vida me recompensará por igual-
mente seguir intentándolo. Siento sus manos 
habitar mi cuerpo, mueven las cosas de mi 
cuarto, leen mis escritos. Pero como siem-
pre, no son ellos, son el fantasma que decidí 
crear para llenarlos de odio. 
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Para terminar
lo que no terminó

A lo largo de la historia, y viéndola a través 
del arte, se puede evidenciar la opinión y cla-
sificación socio cultural que ha tenido la mu-
jer, se evidencia hacia ella el  odio, produc-
to de un miedo de los hombres a perder los 
beneficios que tenían y tienen, sin embargo, 
no se ha buscado quitar estos beneficios, la 
lucha siempre ha sido por una equidad. Aún 
hoy, estos comportamientos  provenientes 
del odio y el miedo existen, busqué un poco 
por medio de anécdotas partiendo desde lo 
emocional y sentimental, identificar estas 
actitudes, no sólo para sanarlas, sino tam-
bién para crear plásticamente desde el dolor 
que causaron como también desde el pasado 
en que ya solo habitan. 

De las mujeres que me han sido casi pilares 
para llevar a cabo este proceso, ellas se pre-
sentaron de manera no lineal en la imagen 
en donde el texto, símbolo de la palabra, está 
presente, en contraposición de unas texturas 
e imágenes con una narrativa en común a 
partir de un proceso de duelo que se va des-
vaneciendo a través del tiempo. La imagen 

en movimiento también habla de narrativas 
acerca de la construcción a partir del vínculo 
con la mujer salvaje en donde se muestra la im-
portancia del movimiento corporal retomando 
temas tratados textualmente alrededor de la 
danza y su conexión con el cuerpo.

Este odio, que aún puede estarme siguiendo 
me ha brindado las enseñanzas necesarias para 
entender que soy dualidades en constante pe-
lea, no pude definirme y ahora no es momento 
para lograrlo, este proceso, que aún no tiene fin 
solo me dicta la infinidad de mujeres que pue-
do jugar a ser, de cada una lograré sacar rasgos 
que permitan construirme como lo que pueda 
llegar a ser la mujer con la que he soñado ser. 
Siempre cambiante, y creando mi propia ver-
sión de lo que aspiro ser solo logro definirme 
como una mujer en autoconstrucción. 
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Por último
Gracias por venir

Para empezar, le quiero agradecer a mi 
mamá por todas las cantidades de té que 
me has preparado para calmar la ansiedad 
en momentos en que la vida y los sentidos 
se me vuelven insostenibles, también por 
arrancar solas en el carro escuchando mú-
sica cuando sabes a la perfección lo rota que 
estoy y como esos paseos me reconfortan el 
alma, no preguntas, solo me dejas cantar. Le 
agradezco a mi papá, cada abrazo que me 
ha dado y ha sido el refugio más grande que 
he encontrado, aún así no sepas de qué va 
mi carrera ni mucho menos este proceso, 
sin embargo estoy en plena conciencia que 
la fortaleza con la que he crecido me servirá 
para salir a batallar el mundo, tranquilo pa, 
me iré a vivir fuera de Latinoamérica y po-
drás recorrer el mundo conmigo. 

Las siguientes son mis hermanas, a Pau le 
agradezco tanto por cada consejo y cada 
charla, el mejor consejo que me has dado es 
“kill your babies”, te extraño tanto que duele 
y solo por eso espero verte pronto. Polli, por 
otro lado, que pienses que soy la mejor artis-
ta del mundo me ha llenado de fuerzas, para  
ti y por ti me la jugaré  a intentar serlo, te 

agradezco que me muevas a hacer las cosas con 
amor, así el miedo esté presente a la vuelta de la 
esquina, te agradezco cada abrazo improvisado 
que me das, los tuyos son los pocos que recibo 
y que no siento como cadenas.

A mi abuela y a mis tíos solo tengo palabras 
de gratitud y amor para darles, las risas no me 
faltaron y me sirvieron de apoyo para hacerlos 
sentir tan orgullosos de mí como lo estoy sien-
do yo ahora. 

Las amistades no faltaron, a Majo le agradezco 
desde la primera borrachera que me cuidó has-
ta la charla más reciente, tener amigos artistas 
es otro nivel de felicidad. A Kat le agradezco 
por hacerme ver que las mejores personas las 
encuentras donde menos lo esperas, espero 
que nunca me falte tu perspectiva de la vida y 
la confianza de tu palabra. A la ardilla, a la que 
más me conoce, a ella solo le puedo decir que 
logré salir del hoyo, que su apoyo desde peque-
ñas me fue vital y que este proceso es tan de 
ella como mío. A  Aristi le agradezco el tiempo, 
la comprensión y las miles de anécdotas que 
tenemos juntos, espero que nuestra amistad 
trascienda el tiempo así como todas nuestras 
historias. Al último amigo le doy gracias por 
ayudarme a finalizar parcialmente esta historia, 
por no juzgar y por la complicidad que existió 
por un muy muy breve momento, no me olvi-
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do claro, de las imágenes y videos estupidos, 
pero sobre todo le agradezco por la honesti-
dad, que bien recibida y bien dada no se con-
siguen. Por poco olvido agradecer a Omar 
por ser mi partner in crime mientras ambos 
hacíamos tesis y ayudarme, por escucharme 
y por todas las risas que le sacamos a estos 
momentos que fueron complicados pero fi-
nalmente resultaron ser satisfactorios.

Ya para finalizar, le quiero agradecer a Ma-
riana y a Camilo, me dieron los recursos 
necesarios para poder dar con este trabajo, 
les agradezco la escucha y ayudarme con las 
dudas, les pido perdón por la terquedad, no 
planeo justificarme pero soy virgo con as-
cendente a Tauro y luna en géminis  y esa 
mezcla esta bien potente. Espero en no mu-
cho tiempo volver a conversar con ustedes 
pues me fueron en muchos sentidos unos 
grandes guías, que a la larga es lo que un 
profesor debe ser. 

A quien se me haya quedado por fuera le 
pido perdón, tengo mala memoria pero el 
corazón grande para agradecerle a todo el 
mundo. 

29



31
Peperminta

Tesis de Artes plásticas para la facultad 
de la universidad Jorge Tadeo Lozano


